
CRONICA UNIVERSITARIA 
~ . 

~Aparición retardada. 

El presente número de la Revista viene muy retardado, sin que 

'·el interés y ,esfuerzos de su P}retción hayan béllstado \para obviar 

los .inconvenientes .que impidiemn su aparición oportuna. Una. huel­

, -ga general ,de tipógrnfos de la casa que la imprime y de los demás 

<taller-es :gráficos, ha sido la 1causa de fuerza mayor que impuso aquel 

trebardo. 

En lo .conrienJte del mes próximo · 'espe:ramos restablecer su pe­

.;riodicid<!!d normal. 

LA DI~ECCIÓN 

.. Apertura de clases. 

El día z8 del mes ·de Abril y ~en el salón de gmdos de la aa:sa, se, 

·1'·ea:lizó <Con alguna solemnidad la ceremonia de la ape11tura de la' 
,c}¡¡¡ses de la Fa:cu1md de Deredl'o y Ci,enci:as So.da.l'es, p!1esidida po1' 

.;el señor rector de15nstituto y personal docente ,die dicha escuela. Con 

:t<lil rnbtivo, se pr:cmtmciaron los discursos que van a .continuación. 

Del Señor' Rector, Dr. Eliseo :Soa.}e, que abrió el acto: 

Empiezan de ntl.evo las .tat1eJais propi:as de 1esta histórica uniV'e>r­

sidad, la que .como mstirtución de Est:JJdo debe orienta:r sus ·estudios 

•de acuerdo con los progresos alcanzados. po·r la civilización y prin~ 
cipalmenrt:e con las actividades de nnestro país: en artes. en indus­

:ttrias, en fomento econ-ómico, en ciencias políticas y ·en cie•nda;s so,­

·eiales. 
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Dentro de .estas idea:s, las distintas fa:cultades y :escuelas técni-. 

cas, han con,formado sus métodos de ·en:s:eña,nza y programas de trá­

bajos experimentales, pnocurando que los aluf!lnos obtengan todos 

aquellos conocimientos útiles para la vida prof·esion:al y además d ' 

s:a,bér que se atesora oon 'la .observadón •COnst<JJr:te y los rt:rabajüs in­

dependientes de fnves.tigadón que aumentam la 1confia~z:a en sí mis­

mo con la suma de verdades demos:tradas .con ciencia racional y 

posi,ti:va. 

El personal docente y rtécnico formado en su mayoría, por hom­

bres ,cJ,e ciencia, por pensadoPes originales y lahorioso.s .e inteligentt=s 

]n,-v¡estigadJOIPes, ha dte guiar a la juv•el1ltud •estudiosa por d .l:aberirutO>· 

de los á:rduos problemas dentífioos,, sociales, polítioos y filosóficos 

que deben resolver, sometiéndo,se a ·riguws¡¡.s d~sciplinás d.erutífi.cas. 

necesaniaJs, a ffin .de :transformar l'<!:S' aJulas ~ gabinetes de estudio y 

d.e ondenados trabajos prá,otioos y :experimentales. 

P.ersisüendo ·en estos .elevados pDopósi<tos, profesores y· estudian· 

tes, .oon 1dtecidida voluntad y acción ,eficiente, se aumentará la pN)­

ducción cultural de .estta .oélebr.e univ;ersidad, levantando sus presti­

gios legÍitimo·s oomo centro pr~ntipal de la ti:ntelectualidad de la N a­

ción A~ent~na. 

Por disposiciones legislativas las universidades nacionales go­
zan de cierta autonomía :fin~nc~era, •con limitaciones que las deja, 

siempre •oo1ocadas bajo la autoridad del g<Qibiemo,. La i11terv.ención 

1del Estado se haoe impres!~ndible :en la mayoría de ·casos, para oorn-; 

pletar 'ta organización universitaria y asegur~r la independencia de. 

la:s nuevas ·escudas técniJoas y prof,e:sion:a1es. 

Confiamos 'en que laJs !Supremas autoridades de la NaJci6n sa­

biamente inspiradas .en patrióticos anheLos, dotará,n a• esta uniy;er­

sidád de los .elementos pr.eoisos para a'lcanzar .el objetivo de una cul-
. ' 

tuma intelectual rv,erdwdera". 

A continuación el Dr. Carlos E. Deheza, en su carácter d~ de­

cano de .la Facultad .d,e Der.eoho y Ciencias Sociales, pronunció es-: 

te .discmso : 
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Señor Reotor, 

Señores Cons·ejeros, 

P.rof.esor-es Y. ~lumnos : 

En cumpHmiento de ooa prescripción negla:mentaria, me ;toca 

el alt:o honor de presidir, ,en iho!laJs de irn:nens:a ,expectativa rn:acional, 

esta asaml:i1ea de profeso.res y alumnos, 'oomo acto solemne de Linau~ 

gu:raoión de 'los cursos de la Facultad de nerecho y Ciencias So­

ciales. 

Y dig¡o e.n horas de intensa expectativa n<aJdonal popque los úl-
·' 

timos sucesos acaeddos ·en la vida universitaria de este pueblo han 

traklo ;sobr;e la Univ.ersidad de Córdoba la !(IJtención de todo el pa:Ís 

(_lue observa, con mancado in1:erés, la marcha y desenvolvimiento de 
sus ill1Jstitutos :superior.es de :ert,señanza. 

Alguien, a no dudarlo, se ,sentirá aún alarmado pof las r·esul­

t!<US del iSonado mo;vimiento estudiantil últilllamente operado .en la 

ciudad docta y ·señorial. Y,o, sin embargo, no compar:to tales sdbre­

swlitos, porque .considero que él no ha perseguido otro obj.etivo que 
el de inyectar, como glóbuios mjos, el moderno esphitu científico 

en el orgé!!nismo .superior rde rla .enseñanza, para 1evwi1Jtar:lo y fortifi­

carlo y ponerlo en condiciones de realizar plenamente su función 

cultural. 
Analizando con serenidad ,los acontecimi.entos, a la dara luz d.e 

una .razonada experiencia, .se observa que toda revolución .engendra-' 

da por la e::>rpansión de las idea;s, no ,es más que un síntoma d·e la 

evolución, cuya fuerza dinámica trahaja .constante y prog!'esivamen­

te en el inrt:erior de las sociedades humanas. La Uni~ersvdad, como 

orgélln:ismo que desempeña unJa: función. ·social, siente dentw de sí, 

también ese pl'oceso evolutivo ; si~nte <el afán de la reaJi.zación de 
;sus destinos y de arhi.trarse los medios rnecesarios a tal obj.eto; sien­

te, en una <palabra, la inquietud del .ioeal, que tiende, día a día, 1a: la 

cnnqu1sta ,de :su perfección. 
Por eso cuando una fuerza poderosa, ·sea la fuerza inerte de 

la tradición, sea la fuerz1a: v,iva de la voluntad de los hombres, obsta­

ooHza su .imperiosa mar.aha ascendente, la evolución ;toma la forma 
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de una r.~..,oluci6n; no de la revolución que corre loc~mente con. la 

·tea incendiaria en Ja .ma!llo, sino que serena y consciente~ente ca­

. mina con una amorcha de luz. El p.mcedimiento violento .es, .si~ 

·embargo, accidental y pasajero y por ·lo mismo que no 1e:>tá wnima­

du de intereses pequeños y .t'lí;~istas, pronto vuelve a la normalidad, 

sin rencores ni ac;ritudes. En d ,firmamento de ias almas, solÓ qÚeda, 
' ¡ < ;, 

•entonces, una oonstelación de ideas qu~ ilun1incvn. 1o:s nuevos derro-

tero·s a cuya claridad, los ohre.ros del pensamien1o segtÍirán :traba­

jando d ·camino que ha de acerqrlos a la anhelada cumbre. · 

Este y no otro debe ser el :espíütu de la r.eacción que se agi!a 

-en d ambiente universitario. 

Significa, por otra pante, la impos1dón ,de lo;s nttevos métodos 

cientifims positiv-os de 1a .inViestigación, sobre l~s viejos y cadu-
, ' 

cos sistemas que hicieron ya su ciclo y que vi·enen sufriendo senos 

queb1~antos desde Bacon, Descartes y Pascal en filosofía; desde 

New:ton en física; desde ~epler, Gcvlileo y Copérf1,ico ·et:l astrono­

mía·; desde Colón en geografía; desde Mongo1fier y Fulton en Ia 

industria. 

La Universidad de Cóndoba en 1os prime~.os ti~mpos de . su. 

existencia, respondió, sin duda, a las ·exigenciJ;us del medio ambiente .. 

Levantada s•oibre un pueblo d~ vida simple, ,impregnado de un inten~ 

.so :espiri•tu rdigioso, fué ·en .sus comienzos una escuda. cie teología, 

,donde imperaron 1os métodos metaüsicos y :es•col;ístico-s. La concep­

•ción 1deo1ógica de la ciencia, marcó durante mucho tiempo lo:s rum~ 

bos de 'su -enseñanzia:. 

La influencia del tipo mpoleónioo, modificó, después, en par~ 

te d molde dásico; pero siempre continuó .siendo un instituto esen­

dalmen:tr profesional, con caracteres ·escolásüoos. La cu1tttra clen­

úfica general que formaba parte de. la .enseñanza, adquiría más bien 

un :a:specto declamatorio y ornamental y las generadones, unas tras. 

·otras, .se constituían, bajo las mismas fonmalidades, .en depositari·as 

CcCJ todo, nuestra Universidad fué la guardadora de la· cultura de 

1a época. Con dla nutrió 1ols oer:ehno.s d.e los homhl4es que má:s des-: 
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·cc11ante actuación tuvieron .en el ·es,Denario nacional; ·a quienes ha­

, b:a, por o;tra parte, templado e~n la ·enseñiwnza de esa mwal austera· 

emanada de los clásicos y cuya lectura .era familiar en sus áulas .. 

P.ero 1donde s·e perfila más. netamente la influ·encia •gloriosa de 

nuestra c:asa secula·r, es ·en la vida democrática del pueblo argenti-: 

no. Las dootrinas fi.losóficas sust·entadas en sus aulas fueron: culti­

vando ese ·espíritu de rebeldía al poder omnÍm8do de la metrópoli. 

La libertad politica de las provincias del Plata puedé decirse que se 

incubó en la Universidad.: ,de eHa par.tió .el impulso del movimiento 

que fué a ,culminar .en la jamada de Mayo. 

De ICSta manera la Univer,sidad de Córdoba, desempeñaba un 

'l'ol importante que ilustr.es pensadores han querido, injustamente, " 

desconocer. La in:fluencila política y democrática de la Universidad 

•en el pasado es un hecho que se advierte s~n .es.fuerzos del estudiD 

1mpardal de .su desenvolvimiento histórioo. 

Si su foco ciemtífiw no tuvo tan amplias y esplendorosas irra­

'diaciones, ·culpa ·fué en gran. parte del estado d~ la ciencia y de los 

sistemas reinantes ·en esa época. La Universidad, el! ese particular, 

vivía en una especie de ".espléndido aislamiento" y só1o el núcleo de 

.sus privilegiados recibía las lenguas de fuego de su inspi~ación. La 

mayoría del pueblo contemplaba con religioso respeto las severas 

lineas de su oon1:oJ'110 arqui1tectónioo y pooo tmiScendia lo que se 

,elabor.aba .en aquella a11ca cerrada, lo que s.e oficiaba en aquel santa 

.sanctorum de la ciencia. De ahí, también, que ];a; realidad de. la vi.., 

da misma pocas veces logró penetrar á través de esos espesos mu-: 

ros. Sinteti~ando la aotÚación de nuestra vieja Universid'ad, yo digo 

'oon un ilustrado0 profesor :d.e esta casa, d Dr. Eonrjque Martinei 

Paz, "•que Córdoba en su pasado ha sido, foco de ,inadiaciÓin moral 

y democrática, hogar de alta cultura; las agudas contiendas civiles 

la convirtieron después como los conventos .de la Edad Media, en 

·deposÍitaria de nuestra única tradición d.e paz y solidaridad". 

Llegó un momento, :si:n embargo, en que pn el ambiente se de­

jamn sentir idc;as nuevas, engendradas por el choque mismo de 
'1 • .d,as corrientes humanas. Una ·canti.da,d de factores, de todo orden, a 

AÑO 6. Nº 2-3. ABRIL-MAYO DE 1919



• 

- 498 -" 

:saber: el aumento de la población, el acrecentamiento de la riqueza,. 

el progreso de las industrias, .el incremento 1de 'la inmigración, traje­

mn como cons.ocuencia la oomplejiclad de la. vida y el .gérmen de 

nuev·a:s ideales colectivos, por otro lado, la profunda ceDebración: 

universal que :hizo progresar I!as ciencias y la,s artes. Todo imponía,. 

pues, la reforma de 1os plwnes arcaicos de la ens.eñanza. Fué enton­

.oes que el Dean Fu'll!es en r8r3, con su famo.so Plan, dió la pri­

mera arremetida .de importancia. 

Luego Vélez Sarsfield OQn su nuevo ,s1s.tema de interpretación 

tdd derecho y de la adopción de modelos 'nuevos para ·s¡.t obra mo­

numootal del Código Civil. hsí, suoesiwment!e, hasta époc:a,s r·eci:en­

iles, los sistemas netamente dá.s.icos han ido :sufriendo tra!nsforma­

ciones más o menos trascendentales, de acuerdo a las premiosas exi­

gencias del me(lio ambiente. Si, :con todo, .esa1s reacóones parciales 

no h3Jll logra,do ooloca:r a esta casa en CQndicion:es que ·satisfagat:L 

cumplidamente las tendencias modernas de la enseñanza, ellas han 
,, ' " 

·maliza;dlo unla obro valÍlo!Sia 'en .el ~Sentido de pnepamr todos :sus ,e1e-

merrto:s para r·ealiza:r su pDograma definitivo en :un fUituro próximo. 

El úLtimo aldabonazo .dado en nuestra Univ·ersidad, ha sido re­

.cio. Las puerta1s seculares se han . visto precisadas a a~brir:se de 'Par 

oo par pa:ra dar entrada a u~a fortifica:nte raaha de espíritu científicQ; 

contemporáneo, que la ponclá en condiciones de asimilar, en más o, 

menos tiempo, los últimos acontecimientos pedagógicos y de conquis­

ltar un puesto prominente entre los modernos institutos de enseñanza. 

No se v:aya,. a creer, que al hablar de ideas nuevas ·cruce por mi 

imaginación el menor pensamienl:o irrespetuopo por la t~adición de 

esta: casa. A1 contra::rio, tengo v.eneración por ella y admiro la obra. 

realizada. Más a11J;n creo que entre el pasado y el presente de ITIUes­

<tm Universidad no hay. ni puede haber a:n1tagonismo alguno y cada .. 

cual llene el rol que le corresponde, La Universidad d.e Córdoba se­

rá siempr·e el alma mater de la inte1ectua1idad argentina. Las muta­

Clones que todo:::. n;cl.:unamu::, 011 ;,U organismo científico, san aque­

llas que obedecen a un ;natuml proceso de evolución; las que tien-, 

den a adaptarlo p~enamente a las funciones que debe .desel]lpeñar,. 
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para cumplir esélc obra .cultural, esa misión verdaderamente cíentífi­

~a y trascendentJa,l, que ambiciolf\án las sociedades modernas. 

El objetivo tde la Uniyer:sidad actual rebasa, en: ·su i111tención 

primordial, los límites utilitarios del profesionalismo; pasa rozandq 

si se quiere los dominios .ecopómicos, para ir a fecundar dir.ecta y 

1Jrindpalmente .las ,r.egiones pumas 'de la ciencia. 

La Universidad moderna tiende al e~tud1o de la .ciencia por la 

·ciencia misma, a 1a penetración del espíritu ·científico por .el método 

de la investigación. Busca d descubrimiento de la V'erd.ad, •en cual~ 

quier pa·rte donde eU<JJ :se encuentre, sin ir, abroquelada .en dogmas 

y prejuicios que coarten su libertad de acción. Es de .est¡¡.s ideas 

sustanciales que se 'nutre el moderno ·concepto universitario que, a 

decir v~rdad, ·es fruto innegable del .siglo XIX, ya que •en virtud de 

él, se:g.ún Paulsen, l:;ts viejas .escuelas se hwn 'convertido •en academias, 

iJa,llel'es y viveros de investigación científi~a, donde ~;;1 ·trabajo ~~te­

lectual productivo y 1a ~nvcención forma parrt:e esencial de la labor. 

Hasta llegar a •estas conquistas, las unl.versidades han sido más 

·que todo ·escuelas pmfesionaks, donde a la vez el individuo adquirh, 

secundariamente, los ribetes de una cultura :general. 

El molde profesional o napoleónico lo encontramos pa~ticular­

mente en Francia, ·en España, y .en la mayor pa,rte de nuestms Cen­

tros Culturales :superiores. Sería vano negar que la Universidad de 

•Córdoba rha sido principalmente un taller de, abogados. de médicos~ 

de ingenieros, etc, ; lo que no ha obstado sin embargo. pa:ra que ha-
t 

_yan flor.ecido en ella pensonalidades ilustres que han irradiado por 

el país el esplendor de su propio genio. El investigador científio, ,~1• 

sahio, ha sido y es un produoto muy escaso 1CÍ·e la Universidad y b 

será ha:súa tanto lrus Cl():rrienues .superiores de ,Ja ,enseñanza no se 

·'Orienten definitivamente por los modernos cauces; hasta qqe la rJn·­

versidad adquiera el perfecto funcionamiento de sus nue~os y e. 

cesarios organismos. 

Inglaterra y Estados Unidos, sin borrar por completo la fiso­

nomía clásim de sus institutos, han adelantado .enormemente en el 

.sentido de las modernas orientaciones. Las universidades inglesa& 
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de Oxford y Cambridge y sus similares americanas real.izan actua:I­

mente una evolución manifiesta, si bien el vefdadero e~íritu aca­

qénüco no re~ide aún en ellas y 'los n.o:mbres de la. mayor parte de . 

~us personalidades den~íficas 1110 están pr.ecisamente vinculaqos a su 

·exilstencia. 

Los .sajones han .creado instituciones e,speciales que por ·sus .cu­

rios<l!s caraJCterísticas ;ner:ecen mencionarse. Son es:ta.s los llamados 

sodal .settl.emen:t, que constí,tuyen ,d,esmembracl.ones de 1¡¡, umversl­

dad, enclavadas en el •wrazón de los barrios obrems y miserables 

de Londres y de Nueva York. En e1las se estudian, con ·especiali­

dad 1o:s problemas' que ·tjenen íntimo contacto ¡con d proletariado y 

en su escenario propio. Así eH La:s .cárceles y presidios, la crimi·nali­

~ad; en los asilos de mendigos y vagabundos y las, agencias ele co­

locaciones, la , desoa.upación, la vagancia y lo~ ac!2identes de1 tra­

bajo; en los puertos y ;:¡_silos de marineros, 1a inmigración y las ca­

racterísticas de la marea humana; en los grandes .centros .obreros, 

las condiciones de la vida del trabajador, de sus mujeres y de sus 

hijos. 

Hermosas .creaciones son est;¡,s del espíritu moderno que pa,ten­

tiza:n el .caráct~r práctico sajón. Dado nuestros •recursos económi­

cos y la estructura d€ nuestras leyes e:du¡::acionales, difícil .sería su 

adopción; pero a ser ella posible bcilitaría grandemente el estudio 
' ' 

y solución ,del pnoblema social :a •que ~estáJn ab01oa:das, >a:ctualment·e, 

las viejis ·civilizaciones del mundo y que tarde o temprano repercu­

tirá en, nuestras jóven:es democracia,s. 

El rt:ipo más moderno de universidad lo encontramos, :sin duda, 

~en Alemania. Los pensador.es y , escritores fra;nceses e ingleses a 

quienes desvel3:Jban las cuestiones .de enseñaJruZia superior en ,sus 'res-
'. . , 

pectivos países ya v~nían des·d.e vace :tiempo !lamando .la atención 

sobre la transformación de las >Ullliiversidades alemanas y redaman-
, . ,' 

do la implantaJción de iguales sistemas en Franciá' e Inglaterta. 

~n Alemania la d~escentr>alización de la enseñanza superior y 

la autonomía de cada universidad es un hedho verdadero. Cada cen­

~ro univ.ersitario, desd·e Ios más importa>ntes haSitla los más modes-
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tos, tiene amplia libertad para gobernarse y para impnrtnr a· sus. 

pla!nes de ·enseñanza las .nrientaéioJJ:es ·que estime con~.eniente: Por . " 

otra parte, la sepa:nación de la universidad de los instiJtutos donde se 

cultivan 1os oonOÓ!J1Íentos prácticamen:te técnicos y p:wfesionales, 

permite imprimir 111n poderoso vuelo al .estudio .e inve&tigación de la 

denda pum, .que 1es ·en .nealicl¡aid, 1o que singubriza a:l tipo uniV'e~si­

tario. La institución característiaa de la universidad alemana es la 

·de sus senúnarios o labomtor:i•os rde j,n,veS!tirgación particular, que 

tiene lugar entre profesores y ;;tlumnos. Allí .es donde el profesor en 

üantaato intimo y directo con los ·estudiantes, .enseña los caminos de 

la ·Cienci~a, los métodos de inv.estiga"Ción de la verdad ; ia:llí es donde 

se desa:rrolla el amor a la óencia y al trabajo, donde los alumnos, 

v.erdaderos colabor3!dores del pra.f esor, se inte~esan por los proble­

mas científi.cos y disciplinan sus f1acultades intelectuales; alli, donde 

i&e va acumulando centav{) por ;cemtavo, el capital intelectual que 

debe dar un día int.ereses t;ientíficns fabulosos. 
1 

Completa el sistema .alemán, la docencia libre y la absoluta li::-

bentJad tanto de enseñar como d·e aprender, desde que no hay pro­

~r.a:ma -alguno .al que pno'f:esJODe:s y ralumnos deban aju¡starse. La 

.tursación ,Q,e un 1número determinado de semestres y un ·examen fi­

nal sobre las materias en ·general, acredita la competencia del es­
tud~a:nte para d ,título univcersitario. El E,stado 'somete q pruebas 

1 \ ' ' 

pnr su parte, con tribunal propio, al alumno que qui·era adquirir el 

·título profesional o que le sirva pa~a ocupar los pu~stos rent~dos de 

la administración nacio:nal. Tan poderosa ,e:s la· ]n:fluencia de ~a or­

ganización universitaria alemana que Francia, Inglaterra y .los Es­

tados Unidos, van adoptando sus sistemas sin despo}arse por eso 

'oomple~ta:mente de su ,sello tradicional. 

Este rápido esbozo' ,compa·mtivo, nos permite ver, en sus lineas 

más salientes, la tendenda modema de la enseñanza universitaria. 

El estudio meditado de cada sistema e\:lucaciona.J extranjero por un 

lado y por otro la canaderíst1ca de nll!estro medio, la idiosincras~a 

y el carácter nacional nos ~ndicarán cuales son los métodos asimila­

bles y convenientes a la perfección de la enseñanza entre nosottnos. 
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La discusión :ilustrada de nuestros edocaJCionistas y, pensador;es y: 

los anhelos 1c:Le la juventud univer.sitaria francamente expresados por f~ 
:sus .órganos correspondientes, aportarán elementos pr.eciosos a. la. .· 

solución de mles prohiemas. MienÚn.s ·tanroo ,esfo¡¡-cémonos PC>'r hace!? 

de esta Universidad de Córdoba un insiitUJto ·OO!lJ perfiles netamente 

ill!adonales. donde se funda d oosmopoli~ie:smo ,de las razas poblado:­

~as, para moldear en hrotKe sonoro el d:ipo IIlacional, animado 9-e 
un espíritu ?mplio y noble de argentin:idad. Extr~igamos, mientras 

tanto, tdel organismo presente, todo el caudal científioo que sea po­
sible. 

Pa:ra llenar ·cumplidamente :su misión de cultura científica ;y 
oocial, nue&tra Universidad debe intensificar el esfuerzo realizado 

hasta ahora. El tr.iunfo se debe má.s a: la obra laboriosa de lo.s hom­

bres que a las disposicion:es de .los r.eglamentos; la perfección de e~ 

tos <es d :resultado, .en el tiempo, del trabajo inteligente y tenaz de 

aquellos. En la ilustración, conciencia y buena voluntad de Jos pro­

f,eson;~:s y en la dedicaci6n y amhelo 1de •aprender de los alumnos, ·ra­

, dicará el réxito ; ·en los maestros porque son ·el alma de Ja casa, Ios 

manantiales vivos de su ciencia; en los alumnos ponque .so11;. los su­

jetos de la educadón cientí~a, los ·campos ·espir.itua1e;; que van á. 

ser fecundados 1con esas •corrientes puras. 

Por 1o que toca a .esta facultad, creo .sinceramente que se en­

cuentra .en :un ~omento propicio para desanrollar una obm eficiente. 

Su cuerpo de profesores está representado por viejos y ·exp;erimen~ 

~dos maestros, de pmbada .oompetencia científica, abonada en sus 

largos años de .enseñanza y por jóvenes profesores, pletóricos 1de es­

píritu "Univ,ersitario, que ,se han d.estacado por su talento y prepara­

ción. Deqemos toonfiar, pues, que dios ;sabrán conduCir a sus alum­

IIllqs por los .seguros senderos de la dencia y enseñar, ya .en la cá­

ttedm pública, yá en la intimidad del laboratorio o .seminario, los 

métodos de. mvesügación más adelantados que han de guiarlos al 

descubrímten'llo de la v·erdad. Ellos ISatbrán infiltrar en .e1 alma de 

las generaciones estudiantiles e1 amor a la sabiduría, la suprema. 

complacencia de l<a ciencia por la ciencia misma. 
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La creación de la docencia libre, ,será sin duda alguna un nuevo 

-estímulo al l()elo y preparación del prof,esor, pues la noble q>mpe-. 

tencia del saber a;cicateará 'las amhí~iones ~intelectuales ta.n:to del ti­

tular como del docente libl'e y este núcleo de profesores libres, de­

bidamen:te alenJtado por nueYas reformas ·que vendrán si:n duda a 

mejorar su ·condición actual, será éun almácigo de titula·r.es futuros. 

Lo:s ~studitantes, por su parte, ,compenetrados de ,que su COJ;l­

turrencia a la Universidad l'esponde a una libre y consciente elec­

ICión de su voluntad, a un decidido impulso de :sus aptitudes y afi­

ciones científi>eas y no al solo prurito de ostentar un titulo material­

mef:lte fructiJero o socialmente decona1:ivo .se ,entregarán oon ,entu­

sia:suno y decisión al estudio, facilitando y 'Coady.uvando en la tarea 

uél p110!fesor. E-n d aula entonces .se pt'oducírá el proceso de selec­

ción: los más tenaces ,en el trabajo, .los de mayor capacidad, surgi­

crán naturalmente y llega,rán a ;ser :nuevos ma:nantial.es de swber; 

aunque to~os sin distinción recibirán en mayor o menor dósi§ Los 

benefióos del espíritu científico. 

En la unción y dencia clel profesor y en la ,Sied .espiritual del 

"alumno radica, pues, la fuerz;a de .la :universidad; sin estas corrda­

'ciones la función educackmal no es posible. La Universidad ·en sus 

orígenes no h<J. sido otra cosa que una agrupación volunta;ria de hom­

bres que se reunían con el alto propósito de enseñar los unos y de 

-aprender los otros. Cuando 1a concurrenda a las da!ses, la ~disdpli­

ma del alumno o ,la tar:ea mental del miSJmo sea el resultado de la 

coacción de los r.eglamentos o de la vigilancia de los superiores, ha­

Or:á dege:nern:do la idea de Universidad para tetwtr:aer;se a 1a de es­

cuela de primeras letras donde :según el viejo y caduco aforismo ula 

1etra con sangre ·entraba". 

Yo estoy segull'o de que oon 1a<S idea:s ,generosas y gmndes las 

"qUe flota:n dentro de este claustno universitario; que un anhelo de 

estudiar, de trabajar, de aprender, anima a todos los estudiantes de 

esta Fwcultad; que el espíritu de la ciencia se ha apoderado de todo: 

'profesol:'es y alumnos, y que en consecuencia la cátedra será un tor­

neo científico, el seminario un foco de i:nrvestigación, ,la ,biblioteca una. 
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a!llJsrtitución llena de vida. Si tll:O fuem así se habrían malogrado los. 

esfuerzos de la ,r;eacción. 

Los frutos, pues, d.e estas nuevas orientaciones hay que ·espe­

rarlos, desde que d proceso de evolución es lento y progr.esivo mal­

haya lo.s apremios de hs que quieren ver el árbol florecido apenas. 
\ . - - ' 

plantado. 

Bien: rindámos1e el homenaje del?ido a esta· Universidad, ma~ 

dr·e intelectual éle la cul;tura argentina. Las épocas han impreso un 

sel1o peculiar en su fisonomía. Bajo el régimen colonial fué ella una 

matmna de ceño adusto, herméticamente confinada en el tnohoso 

interior de sus muros daustra:Ies, cerrados a Jos vientos del mundo; 

no ·sonrió cariñosamente a ~us hijos a qtüenes ma:geja.ba ;con la fría 

persuación de ,su dialéctica inflexible. Bajo 1a organización nacio~ 

nal suavizó un poco su gesto austero, caldeó d ambiente de su casa. 

solariega oon los efluvios c],e su corazón democrá.tico, y asomó a las 

calles pm los resquicios de sus ventamal.e:s. Hoy ya. ha .dejado que 

el ruído de la vida penetre hasta. .sus más intimo? q,posentos, que la 

realidad satur.e d aire que respira, que la luz de lo.s hombres alum­

br.e sus noches juntamente DOn la luz de la;~ estrellas. 'y sin rebaja•r 

un tanto 1a noble altivez de su dig:nidad, sa1drá m¡¡.ñana en segui­

miento de sus hijos, penetrará a templos de la justicia, subirá a la 

tribuna erigida en Ita plaza pública, recorrerá .el taller, la fábriGa, el 

tuguríd, para ir dejando sus cálidos ibe&o.s 'luminosos en todas las 

frentes que piensan y que lvch<lln. Será, :en u~a palabra, el cerebro• 

y el corazón de la democracia argerutina. 

Fe de err~tas. 

En d afltioulo del Dr. Manüniano Leguizamón, "La leyenda 

de Luda l'4imnda", inSterto ·en d núme.to corr.espondiente a marzo 

último de nuestra r.evista, se ha d>eslizcudo •un error que ·nos ap:resu­

'ramos a :salvar: en donde .dice ''Gaboto", ir±ebe :leerse ':CABOTO", 
así •escrito por el autor de acuerdo 001n b verdadera grafia del ap~-· 

~lido, 

Facultad de Filosofía v Humanidades · U,I\I.C 
Bib!iotec.a "E!rna K. de Estrabou" 

Sec. Estudios Americanistas"Mons. P. CABRERA" 
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